
‘7 1

Cantàbile
Yo sono un bateriólogo 

Di prima cualitá,
Venuto con altísima 
Soldata á esta chitá.

Tutti il microbio bàrberi 
Que mata ai genti, yo,
Lo tengo sapitisimo,
Da vero, come no?

Il del funesto colera,
Il del tifóidio vii,
E il de la giala hornbile 
Perpetua nel Brasil.

Ma cuesti bicho diàvolo 
Que mi oqui miran là!. . .
¿S arano causa sùbita 
Di cualque infirmità?

Per Baco e per la Vérgine 
Santísima, non vi,
Microbio più rarisimi 
Jamai que cuelo li.

L'uno con quiopo gàllico 
E un molto narigùn,
L'altro con testa càlvica 
E il rostro d'un ratùn:

L’altro pareche un pàcaro 
Dii continente austral;
L’altro come une másquera 
Veste di queneral:

Li oqui dii altro vagano 
Sen direzión ledei;
L'altro di cara rùstica 
Si copre d’ui> tonel.

L'altro con fachia estuoida 
E un corto bigotin,
Il naso d’hipopótamo,
E dopo un verruguin...

Ehi bene, li extrañiaíme 
Microbio qui hojif yo,
Vedo nel fungo càndido...
In breve estudieró.

I  r r  T ip . L a  S o d - A m e r ic a n a , T r e in t a  y  T r e s  9 1.

MICROBIOS  DESCONOCIDOS- !
P A R A  L O S R E C IE N  V E N ID O S

¡H -



«86 E L  N E G R O  T I M O T E O

Sumario del número 24 —Texto—.Microbios desconoci­
dos. . .  para los recien venidos—Dios le guarde 
muchos años—Chascos frecuentes—Siluetas sandu- 
ceras: Antonio Lasurga— De Tartarín de Tarascón 
—Los brutos de la policía - El tragón por la pena 
es cuerdo—Cosas de negro—Correo administrativo 
—Avisos.

Caricaturas—Microbios desconocidos... para los recién 
venidos—Museo heráldico de El Negro T imoteo—  
Y multitud de grabados intercalados en el texto.
Todo lo que se publique en este periódico sin 

llevar un seudónimo ó señal al pié, pertenece al re­
dactor de El  Negro T imoteo. ______

Dios le guarde m uchos años

¡Gloria á Dios en las alturas y  paz en la tierra 
á los hombres de buen diente como don Juan 
Idiarte Borda, felizmente restablecido de la 
indisposición que obligóle á guardar cama y á 
observar una dieta rigurosa!... Toda una semana 
á dieta... Caracoles!

Ks la primera ocasión en su 
vida que el Presidente ha 
estado á dicta; es decir, á 
dieta medicinal, porque á 
dieta presupuesta/ lo ha esta- 

^WST" c*° ®emPre> ó sea desde el 
.*1  '« día en que Latorre lo plantó 

/ ¡/ I  A de diputado,hasta la hora en 
¿ V  i¿ §  que por tres votos de mayo-

¿jj y  ¿i A tía calzó la banda, que fué 
ponerse las botas.

— Acaso andaba antes descalzo, de alparga­
tas ó en chancletas?

— En su juventud tal vez, cuando era mozo 
de cancha de pelota; pero á partir del momento 
en que lo nombraron teniente alcalde, ya usó 
botines, unas veces de cuero ordinario y  otras 

'de prunela y  cabritilla, con punteras de charol 
para más elegancia.

— Como hablaste de ponerse las botas...
— Figuradamente, hombre, y  en el sentido de 

que le llegaba el instante de enriquecerse... con 
los ahorros que juntaría, por razón de que don 
Juan es un sujeto muy.... económico, tan econó­
mico, que cuando termine el período de los 
cuatro años, será uno de los ticachones (!•■  este 
país.

Si de los escarmentados nacen los avisados 
puede asegurarse que el magistrado supremo no 
recaerá en la dolencia 
que le impidió satisfacer 
su apetito durante siete 
días; la cual, como se 
sabe, le atacó por haber­
se devorado, él sólito, 
todo un costillar de va­
ca, con cuero, en la 
estancia de la Sierra.
(Porsupucstoquee! cuero no se lo pudo comer.,
„adre enferm,J ,a>'gua1 del célebre Bertoldo
^  del iú fe lr ír  Bertoldino, padre á su

ez ael infeliz Cacaseno. Esto es, al igual n ,- , i
nlato fi:pUescBe¿ toldo se enfermó por engullir 
P'atos fmos y S. E. por engullir platos g fe

S S : : "  al lal)r‘eS° se le (fesconi- 
n , Vlentre P,,r tragar manjares á o„r-

V  J .V V 3  

de comilona en ban'

Porque entre Bertoldo y  don Juan ó en­
tre don Juan y Bertoldo 
«juese parecen en lo sencillos 
o simples y  en vari,«detalles 
fisicis. hay esta desemejanza: 
que i> E. antes de venir á la 
capital estaba habituado á 
regalarse con asados con 
cuero, asi como Bertoldo con 
berzas y nabos antes de lie- 
gar a la corte.

Sin embargo, B erto ld o

:  de
te p re se n ta d  9-e

habiendo tornado i  p r e n d e r / ^ ’ ¿ 5  £

cuero en la estancia de Acosta, se le irrito el 
delicado estómago, justamente como ocumo a 
Bertoldo por los pe fiscos que le servían.

Mas asi como Bertoldo, para conservar su 
salud, tuvo que volver á sus nabos y  sus berzas, 
así también donjuán ha de volver a las golo­
sinas que le prepara su cocinero, inclusos los 
chorizos, las morcillas y las butifarras de ^marra­
no, que son las viandas de su predilección, sus 

favoritas, como dice S. E.
La prensa se ha burlado á más y mejor de la 

molestia que ha aquejado 
al ilustre émulo de Gar- 
gantúa. Un diario la deno­
m in aba inflamación del 
intestino ciego, un segundo 
gastritis, un tercero peri­
tonitis, y un cuarto y  un 
quinto no recordamos qué 
enfermedad acabada en 
itis.

Pero si el mucho andar 
quete, de banquete en festín y de festín en cena, 
ha sido siempre el trabajo y  la administración de 
don Juan, no vemos que haya motivo para las 
mofas. Cada cual hace lo que puede con sus 
mandíbulas y  el tener gula ó no tenerla es asun­
to puramente privado.

Que el Presidente se ahíte, por ejemplo, cada 
vez que se siente á una mesa suntuosamente 
servida, es algo que á él y  á nadie más debe in­
teresarle é importarle, no á la prensa. Para eso 
lo convidan, o el Estado lo paga.... se entiende 
que con lo que don Juan recibe como sueldo y  
para gastos de representación.

Además de que en la culpa 
del hartazgo, lleva el castigo de 
los corrimientos. T odavía si 
los escritores sufriesen las con­
secuencias de la glotonería del 
supremo magistrado!.... Pero 
nada, todo es por reirse del 
prójimo, en la suposición de 
que el Presidente fuere próji­
mo de los periodistas que lo 
titean con gracia andaluza 
con gracia anglosajona, 
dicen ser maldita la gracia.

, ^ ue con tanto embuchar tocino y jamón va 
a quedar gordo como un cerdo cebado, es ¿tro 
de los chistes. Y  bien, aunque se pusiera más 
redondo que el Mikado del general Díaz- no

flaco" v T  VerUn, Presic>ente gordo que uno 
n° eS de rneJ ° r v er-cu estió n  de 

n b t  f  " a eS PeUI’ duc,r: ‘ cnemos un Poder 
°  ti o flaco, esto es, un Poder Ejecutivo fla­

co, en lugar de un Poder Ejecutivo gom o y  con 
gran poder digestivo? B y con

Evidenciado está que S. E. carece de este 
poder, como carece de varios m á s-sin  incluir

¿ 5 ^ r a c i - 0,e<|Ure .POSee r6al Ó nominalmente.-  \ trblgracu., el talento es un poder de tanto no

“ I T  « *  ™ 4 « i S t f i :ese es. uno de los poderes aup lp 

íiñtos? ° S el° 8ÍOS de SUS admiradures ‘ “ ’

O
que

gra-

o  sino preguntemos: 
cual hombre inteligente 
dragoneando de Presí­
deme, de la República, 
asistiría á todas las pa­
rrandas y  comistrajos con 
que lo obsequian, va en 
la Parva Domus, ya en

«erra,Ue n d  d .r íT a b f l  7 - “  Colón’ 5  
algunas veces ton ' °  ,do? de lo '^men,
dignidad que invUte? D f l í r  -de ia
que de la privadal-don Tu dignidad publica,

y
que si conservase n tr o T  los q,'n-,d°  P° r ‘> llal>
los primeros habría °n¡¿ últimos v niveos 

un señor, actualmente c ó n s ^ s p T tó c íe :  1° q“ C

uunacauda^ocomerciante’ d S p Y a r h ; " ;

— Amigo viejo, á que no sabe Vd. por«,,;, 
pelo esta aun sin canas y su bigote lleno H 
ellas? ac

— No, contestó el comerciante.
— Pues porque Vd. en su lar» 
vida, ha hecho más administra- 
ción y trabajo con los carrillos 
que con la cabeza.

Y  fortuna es asimismo que 
S. E. haya salvado el pellejo, 
para su bien, el de su familia y 
el de sus amigos—hay que 
prescindir de la patria—escar­
mentando al par en mate pro­
pio .. ¿Cuanto apostamos á que 
en los banquetes á que concu­

rra en lo sucesivo— si es que no brilla por su 
ausencia en los banquetes— representa el papel 
del convidado que mira?

En lo cual imitará al poeta Guido y Spano, 
que presente en un festín dado en Buenos Aires 
por el ministro chileno Montt, no probó bocado 
ni bebió gola de agua ni de vino en toda la 
comida. Y  no es chica honra que S. E. se ase­
meje á Guido y Spano, aún en la actitud del 
que contempla mascar y  no masca - 

Lo que S. E. mascará 
en adelante y acaso con 
más gazuza, será la ganga 
de la Presidencia, que se 
parece al cerdo en no te­
ner desperdicio. Que le 
aproveche durante los dos 
años y pico que le restan, 
con tal de que no se le 
indigeste ó se atragante á 
lo mejor. Entre tanto, bon appétit, Mr. Jean, 
como le diría el ministro de la Guerra.

C h a s c o s  frecuentes

La inocentuela María, 
Que de novia con Butiá 
Tiempo hace estaba, creia 
Que él pronto la pedirla 
En matrimonio al papá.

Y  el mozo cascaciruelas, 
Q ue para comprarse velas 
Nunca dispuso de un cobre,
Y  que era, además de pobre, 
Un pillo de siete suelas:

Quizá en todo pensarla 
Menos en casarse; pero,
Cual toda mujer, María 
Firmemente repetía:
Y a  lie cazado á ese jilguero.

En fin, a la historia, v es 
Que un día de cierto mes, 
Fuera de la hora habitual 
D e la cita semanal,
Que era la de dos á tres: 

Llegaba junto á María 
Su novio con aire grave,
Y  un gran saludo le hacía. 
Después del cual le decia 
Con el tonillo más suave: 

— Señorita, su papá 
Podra recibirme?— Ah!
La inocentuela exclamó; 
Ciertamente, cómo no? 
vo y a anunciarlo, Butiá.

Y  salió como un rehilete 
Dirigiéndose al despacho 
Del papá, gordo vejete

A UcVutobC"lU0 y muv ricacho,Al cual ha lo en su bufete.
Gomo al minuto, ligera

Vuelve al salón y  á firn il
Con la voz más zalamera.
Dice sonriendo:— Papá

- M f l SĈ t0rÍ°  '°  « ^ ra .
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Regocijo se tendía.

— Segura, segura estoy 
Que viene á solicitar 
Mi mano... Qué día es hoy?
Diez de Agosto... Pues lo voy 
Con piedra blanca á apuntar...

Sale el novio del despacho 
Con cierta actitud de empacho,
V el papá sale en pos de él, 
Retorciéndose el mostacho
Y  como riendo de aquel.

Sin hablar con su María,
Tras reverencia muy fría 

, El galán desde el zaguán 
j\¡ Murmura:— Hasta cualquier día, 
t i k Y  desparece el galán.

María, que no ha advertido 
Lo extraño de aquel cumplido,
Dando ai padre un par de besos, 
Pregunta:— Y  te habrá pedido?...
— Sí, nte ha pedido... cien pesos!

wiém, l á l f i
A N T O N I O  L A S A R G A

Es vocal casi á perpe­
tuidad de la Junta Econó- 

\ f ' )  I \\ mico-Administrativa, don-
. J L I I ' >\ de está como el pez en el

“  ' w  j l  as;,a-
-------■*=r (untas van y Juntas

vienen y  él siempre repite 
—  —  el plato.

Si el pueblo (?) cometiera la injusticia de pri­
varle de un sillón edilicio, el señor Lasarga 
viviría nostálgico, atormentado por los recuer­
dos de mejores días.

El cargo de vocal le viene como anillo al 
dedo: parece que tuviera hasta el color y el olor 
de miembro de la Junta.

En materia de salubri­
dad pública, es más celoso 
que una vaca recien p a­
rida.

Tanto que si alguno dice 
ó escribe osbta y él lo sabe, 
va, sobre el pucho, está 
don Antonio hecho una 
furia, diciendo que obsta 
tiene mal olor, y que las 
caballerizas son focos de infección, y  que lo 
primero es ¡a salud pública, y  que él no se casa 
con nadie. (Y  así es la verdad, porque don A n­
tonio, á pesar de sus cuarenta y  cinco carnava­
les, largos de talle, es soltero pertinaz.)

En la comisión departamental del partido 
colorado, ha dado pruebas de que es más ser­
vicial que un yesquero.— Hay que oir al mons­
truo decía Esquines hablando de Demós- 
tenes. H ay que ver al señor Lasarga cuando 
llega el período de las elecciones y se forman 
clubs!

El hombre se multiplica al infinito, como si 
tuviera el don que dicen divino de la ubicuidad;

habla, discute, hace con­
cesiones, saca ventajas, 
vence los mayrrres obstá­
culos con toda facilidad, 
escribe cartas, redacta 
notas, no come ni duerme, 
va, viene, á pié ó en su 
elegante tilbury, vuelve á 

ir y venir; es el verdadero petizo de los man­
dados.

Y  siempre, lo que parecerá extraño, con una 
calma de charco, y con una paciencia que ya 
la quisieran para si muchas muías de noria. De 
veras!

Gracias á él se han coronado grandes triun-

es casa de dos

fos, cuya gloria luego se han 
cuando lo cierto es que solo 
pondia.

Y  el señor Lasarga como 
si tal cosa, porque no cabe 
negar, tiene la modestia 
de la violeta y la timidez 
de la sensitiva.

Odia, como Aníbal á 
Roma, los elogios para 
pregonar sus méritos, por 
más uniformes y espontá­
neos que aquellos sean.

En punto á franqueza, 
puertas: habla á chaleco desabotonado; es como 
los tenderos de los suburbios: muestra todo lo 
que tiene, sin revés como las sederías de Lyon; 
y por su partido es capaz de hacerse picadillo, 
á riesgo que luego le coman con salsa inglesa.

A primera vista, el señor 
Lasarga ofrece la idea ca­
bal del matrero, solo por 
culpa de su populosa barba: 
una barba camaleona./ar- j
telera, que se lo pasa blondi- ¡ 
ne.imlo entre ser rubia, ne- I 
gra ó cana; con desbordes ! 
locos de mar sin orillas ó de 

noque se sale de madre; una barba enmarañada, 
litigiosa; casi un pleito.

Aunque el señor Lasarga come crema con 
cuchillo, no por eso deja de ser una persona 
urbana, que vive en Paysandú, á quien conoce 
como si le hubiera dado á luz; más colorado 
que un pimiento de Calahorra y más criollo 
que el mate con cáscara de natanja.

Entre las personas que le tratan y conocen, 
tiene cimentada reputación de hombre honesto 
y  laborioso, poseedor de un carácter con vistas 
á angelical, suave como una piel de Suecia, 
atrayente como el abismo y dulce como una 
modiña.

La política que, como 
dice Tackeray, es una ser­
piente que con sus nudos 
resbaladizos envuelve y 
subyuga á los hombres, lia 
hecho presa en el señor 
Lasarga, que siente por 
ella un amor tierno v pro­
fundo.

Y  aun cuando don An­
tonio le haya hecho con­
cesiones, no ha llegado al 
punto de naufragar; él ha permanecido siempre 
como el hombre de buena fé de que habla 
Montaigne; más todavía, porque la suya es una 
buena íé con caídas á ingenuidad de colegiala.

Si muchos buscan en la 
política provecho ó gloría, 
y otros las dos cosas á la 
vez, el señor Lasarga se 
singulariza á ese respecto. 
El hace política así no más, 
como quien no quiere y 
quiere, sin pretender volar 
mucho, una política sin 

levaduras ni adobos, sencilla, ubicada en el 
barrio, de confianza; una política como para 
andar entre casa.

No es que al señor Lasarga le falte mostrador | 
ni trastienda para cubile- PUL PERIfl , 
tearcomo el mejor político. ' "
Baste decir que tiene una 
pulpería en el saladero 
Huevo Paysandú, que por 
cierto le dá un platal.

Con que figúrense us­
tedes!

Lo que hay es que él no hace medio de vida 
con la política; siente imperativos llamados, co­
mo los de la sanare, y un poco por despuntar 
el vicio y lo domas por su partido, tolera ser 
miembro de la Junta toda vez que el pueblo 
hace fuerza de vela y de remo para elegirle.

Ahora díganme ustedes si una persona como 
el señor Lasarga, que tiene méritos por carra-
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repartido otros, I das y defectos en dosis homeopáticas, no mere- 
el le corres- j ce subir mucho más arriba de donde está, aun 

á pique... no de caerse, sino de despertar 
muchas envidias adormecidas.

Ya quisieran algunos que se esponjan en 
grande, que el señor Lasarga les socorriera con 
un punadtto de méritos que á él le sobran. 

¡Chico corte que se danan!
PlCAVW A.

De Tartarín de Tarascón

Mon cher Président y ame 
Escribo en vers esta lettre.
Para que usted se penetre 
De que hago también poesi.
Y ahore le annonce que aquí 
Me hallo très bien et très bon, 
Ainsi que mi compañón 
MiinJü, le gras marrano.
Comme en puro castellano 
Daman á cualquier cochón.

La canonière en que fui 
Viajador, se zarandea,
Y al même diable marea 
Si se embarca, sapristi!
Mas non me hace effet l à mi 
Con ses sacudides, non,
Que si je suis Napoléon 

. Sur ta terre, sur la mer 
Plus marino suelo ser 
Que Gravine et que Nelsón.

I.e chancho, pauvre animal! 
Sufrió al prencipe un poquito; 
Pero como estoy perito 
En materia medica!,
E hice un estude especial 
Sobre todo en lo tocante 
A puercos, en un instante 
Curé al gordo Mikadó,
Que á la Colonia arribó 
Comme muí muy rozagante.

Igualmente mucho bien 
Mis arbolites vinieron,
Y en l’embarcatiún cabieron 
Quoique pasaban de cien.
Je fus tratado también 
Con gran consideración,
Par chef et tripulación 
Del buque de guerre, y asi 
Como me honraron á mi 
Honraron á mon cochón.

Linde es tener pour viajar 
Gratis y en bonne maniere,
Une hermosa canonière 
Digne d'un lord ó d'un par; 
Donde nous pouvons llevar 
Viñes, plantas florestales 
Et de jardin y fratales,
Meubles, gallines et patos, 
Cochons et perros et gatos
Y  otre porción de animales.

Ni más ni menos, mon cher
President y compañiero,
Que si fuese un verdadiero 
Barco mercante... V de ver 
Era l’asombro que ayer
Y  hoy Ies gentes demostraban, 
Cuando la chargue miraban 
Que en la canonière iba...
Eh! bien, que traguen saliva 
Los que aquello censuraban.

Nous, mon cher, hoy et mañana 
Guste ó no guste al public, 
Haremos con todo chic 
Lo que se nos dé la gana.
Y  3un convertir en chalana 
De cabotaje, un vapor 
De guerre, oui, si, señor. ; . 7 
Pour nôtres prives usages,
Porque somos personajes 
Bajo parole d’honor.

Si el civil ó militar 
Dice en critique severe,
Que empleo la canonicre 
En mi uso particular,
Y  que mil piastres gastar

%
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Haço en vivres ó charbon 
Que me importe, sacré nom 
Y de meme, mon ami,
Comme se me importe á n 
• e le importe á mi cochon.

En mi prochaine hablaré 
¡Je un caballero ordinario,
Que en un baile del Rosario 
Ale pari«» alg y me enoqué;
Ainsi que de un golpe que 
Cn mi adjudant se pego 
En la place y que causó 
La hilarité «íes mirones,
Pues además les calzones 
Par derrière se rompí«». ¡ y 

Aquí me tiene, mon cher, P  
En mi chacre descansando ¿L- 
De les fatigues del mando 
ó entretenido en comer.
Al fin me lie podido hacer 
D'una rique posesión 
Con mes ahorres, que son 
Bastantes como les vôtres,
Porque así somos nosotres 
Los hijos del... Tarascón!

Le chancho me hace reir 
Con sus enfantines grâces;
V á propos, según les traces 
Vous dedica un souvenir.
Dígnese usted transmitir 
Mon saludo et parabién 
A Madame et aussi bien 
A vos petits y Briant....
Votre très-humble servant:

T artakix l ’ürugÜaven.
—-b— K \ -<——ó—

L o s brutos de la policía

Señores guardias civiles, sub-comisarios, co­
misarios, inspectores y  demás empleados de la 
jefatura de Montevideo, no hay que darse pur 
aludidos. Quede eso para 
aquella dama que se sul­
furó con la sirvienta al 
oirle decir:— Patrona, me 
es doloroso comunicarle 
que anoche murió el burro 
de su hermano. Ya se 
comprende que la dama 
se enojó, por creer que la
sirvienta le hablaba del __
hermano... y no de un burro que ese hermano 
tenía.

Verdad que, como en la policía ha habido 
bastantes brutos, del superior á los subalternos 
inclusive, algunos de los tantos podrían suponer 
quese rozaba con ellos el títulodeestosrenglones. 
Pero tampoco; que, por más brutos que fueren 
los que han pegado palizas á los pobres vecinos 
ó buenos ciudadanos manifestantes y  cometido 
barrabasadas peores, no vamos á tratar de se­
mejantes bípedos.

Queremos referirnos á los brutos tle cuatro 
patas, comprados en la gran capital del Sud por 
el señor representante don Clodomirode Arteaga, 
para cabalgaduras de nuestra futura é immi­
nente Guardia de Seguridad, y rechazados en 
la pequeña capital del mismo viento de la otra, 
por el jefe político señor Sanchez, en virtud de 
que los brutos eran menos brutos de lo que él 
se figuraba. n

V A 1 i  — Cómo menos brutos? cuen- 
■ tan que preguntó el diputado

comerciante.
~ Por supuesto, pues para 

¿4» brutos, amigo, cuanto más bru- 
t\tu  a M tos, mejor.

— \  qué le encuentra á mis brutos»

,1 ?  Que “  “ >■ p ° »  

q u L w i  D “ I” «  «o*

— Ah! chancho-rengo, exclamó don Gre«».,-

S S . Í Í i T “ ' ' 4 * »  o - « « * *
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Ni de chanch«», ya lo sé... Mas para perros 
peludos, basta con los de la parada del 25 de 
Agosto del año anterior.

— Acaso son perros mis animales?
~ Sl n°  *° s°n lo parecen y yo no quiero que 

nu Guardia de Seguridad monte en animales 
que parecen perros. Para perros, me sobra con 
mi Guardia...

— Guardia de perros?
No, mi Guardia de Seguridad.
Entonces como han de ser perros-

— Porque serán mis pe­
rros fieles y serán fieles 
perros para cumplir con 
sus obligad« mes. Así hu­
biera Vd. llenado sus 
compromisos.

— Yo he llenado la bol­
sa al pié de la letra. ¡u jíj, “  5*

— Con los perros, todavía no; ni lo sueñe. 
Anora con las impresiones, vestuarios y demás 
playitas, no lo dudo: ha llenado la bolsa.

— Me equivoque.... Iba á manifestarle que he 
llenado mis compromisos en el asunto de los 
caballos.

— Niego. Vd. juró traer caballos de gran al­
zada, de igual pelo y gordos, de rajarse con la 
uña, según sus expresiones; mientras que los 
entregados á cuenta son flacos, de diferente 
color y  chicuelos: unos rocinantes, unos matun­
gos, unos matalones, unos chapines, unos peje­
rreyes, unos macetas, unos mancarrones, unas 
agujas, unas alpargatas, unas obleas, unas áni­
mas, unos pencos, unas flautas, unos sotretas, 
unos jamelgos, unas espátulas, unos alfileres, 
unas chauchas, unos bacalaos, unas osamentas 
y  unas estampas de la herejía....

— Yo te explicaré, Gregorito.. 
— Eh? Más amor y menos 

confianza, señor proveedor.

— A  dar golpe con los perr., 
peludos? A  chupar cada golp< 
sí, los infelices soldados, apen; 
se les sentaran en el lonu 
porque los lunancos se les ibai 
á despatarrar.

— Por los santos del cielol 
Gregorito!... Hijito de mi coraJ 
zón!... Si los conocí de chiqui-| 
tos, de veras... 1

— A los perros peludos?
— No, señor, a V. S., á sul 

papá y al propietario de losl 
perros peludos... Rectifico, al] 

propietario de los magníficos ejemplares de pura! 
raza que presento á V. S.

— De pura raza criolla. Y  ese no era el trate,]
— El trato....
— Con que así, don Clodomiro, la conversa­

ción y los bichocos están de más. Como no son 
de recibo, no los recibo, no los recibo y no los 
recibo.

Jesús! Ave María! Qué hombte obstinado!! 
Gregorito de mis entrañas, amado Gregoríto...| 
Gregorito de mis caros aflictos«.. Consiéntame 
\ ■ S. esta espansion... Como lo conocí de chi­
quito; Permítame que le saque una mosca 
muerta que veo en la solapa de su levita...

— Mosca muerta és Vd.
Quedamos, pues, en que se me pagarán los 

caballos?
—No, señor, de ningún modo.

Gregorito, es una iniquidad, una inhuma­
nidad que cometes con este buen compañero.., 
Como lo conocí desde chiquito!... V. S. recono­
cerá que..

— Lo dicho, dicho... Cargue Vd. con sus pe­
rros peludos...

Y  allá fueron los cincuenta, á una chacra qu< 
posee en Pando un yerno del señor represen.........[»««jvccuui. i««'.«.«.,« 1 »[mu un yerno uei señor represen

Perdone V. S.... Como lo tante y proveedor. No morirán allí, de segure 
conocí desde chiquito, me per- 1 Los regimientos de caballería se hallan á pié 
mitia esa familiaridad. Bueno. | Qué mejor oportunidad para encajarles lo 
\ o  lo explicare a V. S.... En cuártagos? No ha de desperdiciarla don Clodo 
cuanto a chicuelos, al contrario, miro.

Si en laseñorjefe. Lo que ocurre es que, 
como recien llegados á esta 
ciudad, andan todos encogidos, 
avergonzados, a c o q u in a d o s , 

justamente como gallinas en corral ajeno.
— Déjese de bromas.

Bromas? Es la exacta verdad. Respecto á 
flacos, es muy natural la cosa. Han extrañado el 
viaje, han sufrido un horrible mareo... Vomita­
ron cuanto maíz y  pasto habían comido... En 
breve se repondrán, señor jefe, se lo aseguro 
a V. S.

— Sigue la chanza?
— No, Gregorito, no.. Disculpe V. S... Como lo 

conocí de chiquito! En lo tocante al color, cierto 
que en la actualidad parece que no lo tuvieran 
del mismo... Bah! es la época de pelechar... Lo 
que concluyan de pelechar, señor jefe, se con­
vencerá V. S. de lo idéntico y parejíto del 
color...

— Ellos acabarán de pelechar, don Clodomiro- 
pero lo que es Vd.... pele­
char con ellos, se equivoca 
completamente! No se los 
recibo... Lléveselos no más.

Escucha, Gregorito de 
mi alma... Dispénseme V.
S... Como lo conocí de chi­
quito! Bajo mi palabra de 
honor que son caballos 
numero uno...

— x ues yo no le admito ni uno del número y 
se los refugo en numero tle cincuenta...

— Caramba! Los cincuenta? Por Dios, Gre-
gorito, no seas tan cruel... Sírvase disimularme
v. b... Gomo lo conocí de chiquito! Y  también
conocí a tu papá... Dígnese tolerarme el tuteo...
Como conocí á V. S. de chiquito! Lo propio
que conocí de chiquito á su papá y al que me

mále«Ufl°S Caba los y me garantió (pie eran ani-
GnIra-fl0J ’ Ce Sa papa> y ll ue iba >* dar golpe la Guardia de Seguridad.

' f  o1 '-*•
j r  *c.Y ~ 'ï

•il

y iQ ,

i  i

parada del 25 
de Agosto, un día extraor­
dinario, se lucieron en 
perros peludos los jinetes, 
por qué no han de enfre- . 
nar perros peludos en los 
días ordinarios? Precisa­
mente en estos momentos 
los franceses y los alema­
nes han empezado á utilizar los perros con 
auxiliares en la guerra; aunque no en clase 1 
cabalgaduras.

El jefe político de la capital ha desechadop 
pueriles escrúpulos los caballos-perros ó 1 
perros caballos del señor Arteaga; pero el ir 
nistro general Diaz ó el Presidente de la Rep 
blica, que no. tienen escrúpulos pueriles, ni < 
ninguna especie, bien podrán aceptarlos pai 
los regimientos.

El señor Arteaga siempre hará su negocio, 
tal vez ahora le resulten dobles los beneficios, 
en el supuesto de que no esté obligado á partí 
los ron alguien.

E l tragón por la pena es cuerdo

(Cir/a de Nacimiento del Corral á su padre, k  
/dándole de la última indigestión de don fuá 
Idearte Borda.) .

Tata, mire que ha reido 
I.a gente de esta ciudá,
Sin destinción de partido,
De esa rara enfermedá 
Que el Presidente ha teniuo 

Rara por los nombres varios 
Que le han atracao los diarios, 
tom o ser gato-enteritis, 
Paranatis, jiaraflitis...
Y  otros mas estrafalarios.

La enfermedá lo atacó 
Dispués de una comilona

a
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^ u t u u c ñ o U o  \o  osequió , 
D  . H .V devotoS  g o m b r e  devoro  
Vnü ___ —  óm atrona

• *

'*13“  S V  53rcuUu
su mal jué risultao 

Ve un empacho ó de un asiento; 
Tena que por su pecao  
tempie lleva el angum ento.

La farra tuvo lugar 
tn el pago de la Sierra; 
y aift quiso dimostrar 
,lue es el primero en su tierra..

f t ,  u : ' } .  

v - v  • '

t e i

y  primero pa tragar 
1 V en verdá que lo dejó
gjen justificao, caracho! 
pues se cuenta que engulló  
chancho y chivo y  que sé y* •, 
0 »  ganas de ñandú m acho.

Asma luego le jué  
Con esa panzada que 
je embuchó sin masticar;
Porque, tata, sepa usté 
Que estuvo por reventar.

\  juro que no son petas 
|  Lo que le escribo, que asina 

Lo anunciaron las gacetas, 
Altándole cuchufletas 
íobre su hambruna canina.

Dé gracias que el dotor Brian 
Lo atendió con m ucho afán: 
Porque sino, le garanto 
Queá estas horas ya don Juan 
jestiaba en el camposanto.

Av! qué suerte tan ingrata 
Hatería sido, tata.
Que el jefe de la nación.
Hubiese estirao la pata 
Por causa de un atracón!
. gbeno que no espichó  

á que tuito no pasó 
De un trote; pero qué trote! 
Nunca don Juan un cerote 
Mas morrudo se chupó.

Dicen que el hombre gritaba 
«Jesús, Jesús!... se me acaba 
La esistenda... A o  me muero^- 
lin o  quiero, no quiero...» 
Sobredio v iagrimiaba!

«Patria mia. patria mia, 
o quiero vivir pa hacer 
u ventura en breve d ía ,

* o te quiero e n riq u e ce r...
Y  a  Irisarri y  c o m p a ñ ía .

«A o quiero d a rte  millones- 
J e  bienes ja m á s  p en sa o s. 
M uchos j csiies, ca ñ o n e s ,
Y  m u ch o s certificaos,
i  muchas acuñaciones».
- A’ añaden q u e  d e lira b a  
Con p erlas  y  c o n  to p a cio s  
Pa la  fam ilia, y  so ñ a b a

p ra r e c h e s  y  p alacio s 
on el platal q u e... se  ah o rraba. 
P u es  el se ñ o r P resid e n te  

asta su sueldo m ensual 
an  econi únicam ente,

¿ u e  en opinión d e  la gen te  
Y a  se ha ju n ta o  un plataL 

Q u la co sa  n o  ju é  ch ica  
Lo p ru eb a  y  lo ju stifica  
Este d izgu e m u y co rrien te?
Que pa san ar a l do lien te  
v q  bastó  m ed ia  bo tica .

A i < abo  á ju e rz a  d e  gran  
_jii(la' • v  m adurativos 
y  cataplasm as d e  pan
Y  purgas v  gom itivos, 
m b  curarse d o n  Juan, 

r  L m o  una sem ana estuve

R ecordando su plograma.
Aquel que dio á la nación 

Prom etiendo hacer trabajo 
Y hacer alministración;
Anque nunca echará el cuajo 
Respeuto de esa custión.

Por eso lo» cajetillas 
Charlaban que únicamente 
H ace estas dos maravillas: 
T ra b a jo .. .  de carretillas
Y alministración. . .  de diente 

Y que don Juan es un ser
Del cual es justo decir,
Que su anhelo y su placer,
N o es el comer pa vivir,
Sino el vivir pa comer.

A’ asina me ha parecido; 
Porque dende que ha subido 
Sólo tragando !o vene >s:
Pucha tata, que tenemos.
Un Presidente lucido!

D e paseo en diversión,
D e diversión en festín,
D e festín en atracón,
Y  del atracón, en fin...
Tlistel pa la indigestión!

Como con su enfermedá 
Cuasi ha entregao el rosquete. 
Aura corre en la ciudá 
Que antes de dir á un banquete 
Dos días Jo rumiará.

A’ ha risultao, con motivo 
D e la panzada en que e s tu v o  
Por caer en el lazo el chivo,
Ser hombre flojo del tubo 
Que titulan digestivo.

Yo confieso sin sonrojo 
Que no sé si es un antiojo 
Tal tubo ó qué diablos es:
Pero el hombre ha de ser flojo 
Dende el mate hasta los pies.

El caso es que en la tetiada 
Del lunes no tomó nada.
Más que tilo y manzanilla,
Y antes pa cualquier panzada... 
Era pior que la polilla!

Sin más asunto formal 
Que ese de la indigestión 
Del Presidente oriental,
Le pide su bendición—

*9i

—Porque es un dicho más viejo que el anda 
a pié, como que ya era corriente en tiempos d 
Vis tiran is de Siracusa.

—Es que tú no te lias fijado en una cosa
—Cuál?
—Que el director y reda« tor en jefe r 

alude al individuo que tú supones...
—Pues no habla del 

jx.litico desvergonzado, 
que se parecía á cierto* 
periodistas orientales en eso 
de volver la casara con 
frecuencia?

—No; se refiere á un 
TayltiranE y no á Tallev- 
rand, el camaleón francés.
De manera que si Talleyrand no fué eJ aub 
de esas palabras..

—Bien pudo serlo un Talleyrand desconocid'
—Desconocido por el vulgo; pero no por t 

ilustrado director y redactor en jefe de Ia  Ra 
zón, ignorante!

i
‘

se

**• i

tie
ñ»*7

.Yacimiento de! Corra!. 

f h

. en la cam a y  hu bo 
lta* un d ía  entero;

V* v¿ q u e  don  Juan anduve

Un individuo— (lerendo.) 
«Se ha enfermado el señor 
don Francisco Baños.»

Otro— Y  aya una retina 
importante la de ese órga­
no de la opinión!

Aquel—  Pero tú no con fi­
ces á don Francisco Ba­
ños?

E l otro— Le oigo nom­
brar por la primera vez.

Aquel— E n to n o s no te tratas con gente de 
la buena sociedad... ó con personas Je caías 
solariegas, como decía E l Heraldo difunto.

E l otro— Por ignorar quién es don Francisco 
Baños?

Aguel— Ciato  está Caramba! Ignorar que 
don Francisco Baños es cuñado del Presidente 
de la República y secretario del jefe político de 
la capital!

E i otro— Todo eso es don Francisco Bariis? 
Aquel— fo t  ah- »ra es todo eso... Más adelante 

será todo esto •.tro; diputado, senador, ministro. 
Presidente de ia República...

E l otro— Pues apuesto á que don Francisco 
Baños se ha enfermado de propósito.

Í  Aquel— Para qué?
El! otro— Para que un diario amigo diese la 

noticia y  ios demás la repitieran como un coro 
de ranas.

Aquel— Con qué fin?
E l otro— Con el fin de que el público, riendo 

en ietras de molde el nombre de don Frandse ■
Baños, supiera que en la República existe un 
don Francisco Baños, que es secretario del jefe 

Utico de la capital y  cuñado de don Juan 
Idiarte Borda.

Y  así ya no extrañaría 
Mirarle hoy de diputado,
V  luego de senador 
O  de ministro de Estado.

dir al carnero.
y  com o tu ita la gen te 

u  d  ,nconvimúmtt
lo tenia en la cama, 

del Presidente

— f h  e  h  que < uenta el 
director y  redactor cr¿ jefe 
de L a Razón 

— Escucho.
— «Se atribuye á T ay- 

llerand este dicho cínico: > 
«dadme dos líneas escritas 
por un hombre, y  y o  me

_ encargo de probar con
¡ ellas un delito  que lo lleve á la horca!»

— J á j á j á ! . . .
En un cartelón leí,
Q ue tu obrilla balad!
L a vende Navamorcuende;
S o  ha de decir que la vende 
Sino que la tiene allí.

— Cómo?
— Q ue ese dicho que se atribuye á TaJIey-

Írand, se lo atribuye únicamente el directoi v 
redactor en jefe...

— Hombre!

Un miembro del club nacionalista Juan P. 
: Salvañach, dub asaltado recientemente como 
I se sabe, sin que ¡a policía haya topado con los 

autores del atentado, que tampoco Jos encon­
tra r i estamos seguros— !ée el siguiente avise.

*Ciub colorado Rivera— Se invita á los señores 
sodos y  al público para la conierenda que dará 
el señor don Femando Sierra. La conferencia 
versará sobre el siguiente tema: Elpartido colo­
rado no gobierna-,

— Es verdad, dice el miembro del club atro­
pellado. Y  para demostrar eso habrá una con­
ferencia? Qué gracioso! Pues quién no sabe en 
el país que ello es evidente? El partido colora­
do no gobierna: desgobierna. Hace treinta años 
que lo viene demostrando.

Deseamos larga y  próspera vida al Sud-lme- 
ricano, diario de la tarde «independiente v para 
el pueblo». El director-gerente del nuevo diario 
es el señor don Floreado Escardó
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La Lealtad, 'le Trinidad, 
de Minas, E l Paysandn y E l Dia. de Paysandu, 
P l [mparaa! del Carmelo, Las Noticias, de 
Rocha, y otros periódicos de campaña, en sos 
últimos números, han transcripto varias produc- 
. iones publicadas en El N egro  T imoteo y 
elogiado algunas de sus caricaturas. Quedamos 
reconocidos al favor que han querido dispen­
sarnos esos colegas.

_En e| puerto de La Colonia estuvo fondeado
.,n buque de guerra inglés.

— Eso qué tiene de extraño?
— Eso, nada. Lo que tiene de extraño es lo 

agújente: que los soldados dei buque desembar­
caban armados para hacer ejercicios en la 
ciudad.

_Sería con autorización del de Relaciones
Exteriores.

— Y que en vez de marchar por el centro de 
la calle, lo verificaban por las aceras .obstruyen­
do el tránsito público.

— Si lo efectuaban con permiso del Presi­
dente don Juan Idiarte Borda...

— «El otro dia, dice un periódico de la loca­
lidad, estaban varias niñas frente al colegio y 
tuvieron que bajar de la vereda...»

— Para qué?
— «Y tuvieron que bajar de la vereda á la 

calle, llena de barro, para dar paso libre á los 
súbditos de la reina Victoria».

— Caracoles con los súbditos de Su Graciosa 
Majestad... muy poco graciosa!

— Qué te parece?

m ism o h a s

TEATRO SOLIS 
e-Vip r e s a : A. F E R R A R I

Gran Compañía Lírica Italiana—Diez únicas funcio- 
res—Maestro concertador y director de orquesta, Coin. 
E-loardo Mascheroni

La compañía debutará en los primeros días de Agos­
to, estando comprendida en las 1U funciones de abono, 
la fundón olicíal de gala del 25,

Penaos—Palcos bajos y balcón es,sin entradas: $ 
15U.0U; Id. altos id. id., $ 75.00; Id. de cazuela, id. id., 
$ 00.00; Sillones con entrada, $ 30.00; Tertulias balcón, 
con id., $ 30 00; altas, con id., $ 20.00; Lunetas de 
cazuela con id., S 19.00.

En programas, detalles completos.

N i que  fuéram os cafres...
— Y por parte del Poder Ejecutivo?
— Me parece... Vaya! Lo que tu mu 

de pensar.
- Q u e  las autoridades que prestan su aquies­

cencia para que tropas extranjeras practiquen
ejercicios en la Colonia... _ ,

_O tomen por blanco de sus tiros de canon
la isla de Gorriti...

_parece que esas autoridades no tienen
patriotismo, ni nociones de dignidad...

— Más claro, ni pizca de vergüenza. Unica­
mente los salvajes consienten esas cosas!

— Parece ser que en el Salto 
Vuelven á empezar las levas,
Para reponer las bajas 
Que los desertores dejan,
O aumentar los batallones,
En virtud de la secreta 
Resolución adoptada 
Por la Honorable Asamblea.
— En vez de decir que vuelven 
A dar principio las pescas 
De paisanos sin padrino,
Deberías decir que ellas 
Van siguiendo, porque nunca 
Cesaron en nuestra tierra.
— ¿Pero no hablaba hace poco 
La Razón, de que en materia 
D e seguridad humana 
O individual, eran plenas 
Las garantías que tienen 
Los hijos de las Batuecas?

*  z j Á a á i M  £
-K <7 £
í  Se encarga de la tramitación de asuntos judiciales ^

y apertura de sucesiones

■^Escritorio: Rincon, toy Domicilio: LavalU/a,
^  Horas: I á 4 Horas; 7 á 9 y d e 4 á 7  £

M ONTEVIDEO ÍJ
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— La Razón!... Amigo mío,
Cada uno refiere ó cuenta 
De la feria, según como 
Le ocurre ó le va en la feria;
Y  al que le aprieta el zapato.
Sabe bien donde le aprieta.

— Dice La Voz del Este que el faro de Mal 
donado está por derrumbarse.

— H e ahí una Voz... que clamará en el de­
sierto, sin que nadie le haga caso...
_ — Ni siquiera el Presidente de la República? 
~ — H e incluido al Presidente de la República 

en la palabra nadie.

Correo administrativo

J. M. M. San Jare—Recibí carta y giro de fecha 3 
del corriente. Gracias.

J. R. G. Piedras— Recibí carta y giro de fecha 4. 
Muchas gracias.

J. F. P. Paysandu— Recibí carta fecha 1.' Torne nota 
novedad.

A. C. Salto— Recibí orden contra casa B. y R. pSIa 
pago de suscriciones del mes de Julio, Gracias.

S. G. Durazno— Recibí carta y giro de fecha l/Gta 
cias por la remesa.

L. S. B. Pando— Recibí carta fecha y giro que la 
acompañaba para pago de suscriciones de Julio. Muchas 
gracias.

E. P. San José— Recibí carta y giro de fecha 6. 
Gracias. Por correo del 7 remití números que me pedia.

M. C. Colonia—Tome nota suscriciones que me 
notifica tarjeta fecha 3. Por correo 7 remití números 
que le faltaban.

N U EVO  POLITEAMA

Temporada de 189 5 — Gran Compañía Lírica Italiana 
en que forman parte los célebres tenores Coinm. Fernán* 
do de Lucia y  Cav. Valentín Duc.

Abono de 30 representaciones en el que están conr 
prendidas las funciones oficiales de las fiestas patrias de 
Julio y  Agosto, á los precios siguientes:

Palcos bajos y balcones sin entrada, $ 300.00; id. altos 
150.00; id. de Cazuela, 120.00; Sillones con entrada, 
75.00; Tertulias con entrada, 05.00; Lunetas de cazuela 
1.a fila con entrada, 36.00; Asientos numerados de Pa­
raíso, 24.00.

SIMPLEZAS Y PICARDÍAS

P recio  50 cen ts.

C O L E C C I O N
DE

EPI T AFI OS,  E P I G R A M A S ,  C A N T A R E S
1 i t r u  c o n t u s ld o n t !  cortas 

tu
W a s h in g t o n  P. B e r m é d e z

H A BANO P 1 R IÂ P 0 L IS
La cajetilla de 20 cigarrillos, 6 centésimos 

El paquete de 55 gramos, 4 centésimos

L A  SUD-AMERICANA

ty t r iT T J T tT T T V tr r i  4  4  4- 4  1 1 1 1 1  t ?

estudio Fotografico
!V f > U t  I  , D E

I S

c“ Florida n #  126

?5dpfA ayo
N °  3 o o

Mo n t e v id e o

Buenos-Ri^es

L I T O G R A F Í A  Y  T I P O G R A F I A

Tallar de rayados jr inenaderpeeljeet
Ç A L L E  TREIN TA  Y  TRES, 8 7 Á 93

C asa  e sp e c ia l en  trabajos de cromo

ODepósito a.1 por m ayor
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L a i p ira o n a i qne residan en puntos donilo no haya ásenles y 
bularan su s crib irte  ¡ E l  HECHO T IM 3 T E 0 , tendrán á bien desig­
nar una casa fe  c é n tre le  en esta ciudad, encargada de adunar 
lie  ■ i n i n a l l d i f i i  r ia p a e lltra i.
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C A . S A  F U N D A D A ,  e n

DE J 2 & xxxeiT ‘o o  y  X tX ix ‘0 Í¡ 
Prem iada an la aaposlcion Ita lo -A m e ric a n a  da Ennuya 

al eñe 1882 y en la de Chicago el aflo 1833

EDUARDO ACEVEDO DIAZ
OBRAS COMPLETAS 

2." edición esmeradamente impresas

Brenda— 1 tomo rústica.....................................$ 1,50
Ismael—1 » » .....................................  y ¡¡o
Nativa— J » » ..............................  i,50
Grito de Gloria— 1 tomo rústica . . . . »  1.20
Soledad—1 tomo r ú s t i c a ............................... » 1 20

La cotecciun completa, encuadernación de luio con estuche ps. io.oo. ^
A. BARREIRO Y RAMOS, EDITOR

Montevideo

ci ï ücïD£5̂ s,uÌT0rlID0S~ ÄÍÏ8̂ t,'̂ 0, á l#,8r5- ttteteuftm u £ L  N EG R O  T IM O T E O ,  quo los núms. 2 , 3 , 5 , 6  y 12, e itle  igotados. 
De tod o s los riomás hay a lgunos, i  0.30 el ejemplar

REGISTRADA Cigarrillos “ LA AM ERICANA”
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